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MUSEOS DIOCESANOS 
DISCURSO EN LA INAUGURACIÓN DEL DE TARRAGONA POR EL 
EXCMO. E ILMO. SR. ARZOBISPO DR. D. ANTOLÍN LÓPEZ PELÁEZ 
(COSTIN U ACIÓN) 
Un dato muy poco sabido hasta que lo dió a conocer 
D . Antonio Elias de Molins en una Revista, es el de un 
proyectado Museo en Monserrat. Fué el iniciador de la idea 
el canónigo de la Colegiata de Santa Ana en Barcelona, don 
Ramón Iglesias, muy aficionado al arte e inteligente en 
arqueología, el cual en largas excursiones por España e Italia 
adquirió hasta 200 cuadros, y en 1815 se dirigió al rey para 
cederlos al Monasterio de Monserrat, «donde han de colo-
carse en una galería que se construirá al intento y a donde 
podrán acudir los profesores y aficionados, los cuales, lle-
vándose en una mano los primores del arte, prodigarán con 
la otra sus limosnas para la restauración del templo y monas-
terio». A los cuadros prometía añadir la donación de muchos 
libros. Aceptada la propuesta por el rey y el abad, no se 
sabe si llegó a realizarse o si los objetos, de los cuales no 
queda ni memoria, colocados allí desaparecieron en cualquier 
revuelta. 
Si en alguna capital de diócesis no hay motivo para 
dejar de cumplir el acuerdo de los Congresos Católicos, es 
en la de Tarragona. La ciudad monumental, preferida de los 
Césares, cabeza de la mayor parte de la España romana y 
donde, según frase del P. Fita, «no se puede dar un golpe 
de azadón o de pico sin que broten vestigios de su pasada 
grandeza», oyó en su Capitolio resonar la voz elocuentísima 
de San Pablo, y desde entonces el cristianismo no cesó de 
llenarla de gloria dándole la importancia de capital eclesiás-
tica del muy extenso y riquísimo reino de Aragón. El suelo 
feraz como pocos del arzobispado, junto con las ganancias 
de una industria inteligente y de un comercio activo, propor-
cionaron a la fe religiosa el manifestarse con esplendidez en 
obras de arte, de las que aún no han desaparecido todas y 
no sirven algunas ya para el culto. ¿Cómo con tantos ele-
mentos, con tal historia y con tan ilustres títulos cuales ador-
nan esta Sede podría seguirse más tiempo sin la fundación 
de un Museo diocesano? 
Las antigüedades de Tarragona mucho deben a sus Pre-
lados. Baste citar a Antonio Agustín, con razón llamado el 
San Isidoro del siglo xv i , quien reunió gran copia de lápi-
das interesantísimas que andaban dispersas y estaban olvida-
das con peligro de perderse, y formó también un monetario 
interesantísimo, recogiendo los materiales para escribir el pri-
mer libro acerca de medallas e inscripciones que salió a luz 
en la Península. Cuánto a fines del siglo xvi i i hizo aquí 
Armanyá, para conservación de lo antiguo y para promover 
la afición a su estudio, a la vez que enriquecía la ciudad 
con Utilísimas edificaciones, si no fuera bien notorio, me se-
ría grato recordarlo porque me trae a la memoria el tiempo 
feliz que pasé en la ciudad del Sacramento donde por sus 
trabajos en pro de la cultura, tan elogiados de su contempo-
ráneo el autor de La España Sagrada, mereció se le dedi-
cara una calle. La Sociedad Económica Tarraconense de 
Amigos del País, fundada por él, base y origen del Museo 
Provincia!, si no es la primera en España consiste en que lo 
es la de Lugo, que también él fundó. Mi último antecesor el 
Sr. Costa Fornaguera, que no perdonaba medio para enal-
tecer la gloria de la archidiócesis, dictó oportunísimas dispo-
siciones prohibiendo enajenar propiedad alguna eclesiástica y 
trajo Varios objetos artísticos al Seminario. 
Una de las causas de que no en todas las diócesis haya 
Museos, consiste, a no dudarlo, en la falta del dinero que 
su creación supone. Yo doy gracias a Dios por haberme 
dado el que precisaba. Entre lo más costoso está el local, y 
pude habilitarlo con menos de dos mil duros. Pensé en un 
principio destinar a este fin la Catedral antigua, o sea, como 
el Vulgo la llama, Santa Tecla la vieja. Pero creí después 
mejor, contando con la divina ayuda, hacer algunas restau-
raciones que me permitiesen el gozo de Verla otra vez abier-
ta al culto como en tiempo de San Olegario. 
Después de costear para la Catedral nueva cosa tan de 
los tiempos modernos como la magnífica instalación eléctri-
ca, he querido también adornaria con cosas antiguas. Ya es 
ella misma, en expresión de D . Luís del Arco (1), «Verda-
dero museo donde se halla fielmente representada toda la 
historia del arte cristiano en nuestra patria». Me parecía lo 
ideal que al Museo se entrase por el claustro que muchos 
consideran superior al de San Teófimo de Arlés comunmente 
tenido por el primero del mundo. Las dependencias de él 
escogidas, después de las obras que ahora allí se han hecho, 
aunque ningún objeto arqueológico albergasen, serían mere-
cedoras de la Visita de ios arqueólogos por poderse apreciar 
ya bien los interesantes muros y soberbios ventanales de la 
edificación romana, probablemente cuartel, que un dia se 
elevó junto al arco y al pie del templo de Júpiter. La res-
tauración ha sido hábilmente dirigida por el arquitecto señor 
Saias con la cooperación de los prebendados fabriqueros, a 
los que debo gratitud, así como, y muy especial, al deán 
Sr. Prieto y a los señores canónigos Serradeil y Vázquez-
Grande como es el local, preferiré no se llene nunca a 
enriquecerlo empobreciendo las iglesias de la archidiócesis. 
A las causas enumeradas de su pobreza, de que tanto me 
acabáis de oír dolerme, ¿habría de añadir yo otra? ¿Tan so-
bradas se hallan de producciones artísticas que se puedan 
coger y separar muchas para llevarlas a un Museo? El culto 
de Dios es antes que el culto del arte. Lo que ha recibido 
dedicación oficial, consagración litúrgica para el servicio di-
vino, mientras sirVa, de él no debe apartarse. Los que lo 
han donado, donáronlo para eso; y su voluntad, no menos 
respetable porque hayan salido del mundo, es antes que 
fO Guia arlistica )• monumental de Tarragona. 
todo. En los catálogos de los doctos, en !as Guías de los 
Viajeros, está clasificado y descrito todo lo importante; dejé-
moslo donde siempre estuvo, aunque sólo sea para no defrau-
dar a los que Vayan allá a admirarlo. 
Ni ganaría tampoco el arte con que se almacenaran en 
un edificio las preciosidades arrancadas de los edificios don-
de las colocó la mano del artista, donde llenaban una nece-
sidad o cumplían un oficio, donde recibieron la existencia y 
alcanzaron larga Vida, relacionadas con las tradiciones loca-
les entre la veneración del pueblo y los aplausos de los in-
teligentes. César Cantu, hace a este propósito reflexión 
atinente (1). «En los Museos, sirve de ayuda al estudio la 
reunión de tantos materiales, pero les falta la expresión que 
les darían los lugares a que fueron destinados. Así, en eí 
gabinete anatómico se ven las diversas partes de la admira-
ble máquina humana; pero no aquel acuerdo que constituye 
el inexplicable magisterio de la Vida.» 
Los pueblos más artistas, Grecia y Roma, exponían me-
jor que guardaban, las revelaciones del genio del arte; y el 
Vulgo gozaba de su vista en los parajes públicos, en los lu-
gares de reunión, en las Vías y en los foros. Agripa, censu-
raba las colecciones que iban formando los particulares, 
porque quería se exhibiesen a la luz del sol donde nadie de-
jara de admirarlas y recrearse con su belleza. En cuanto 
a la Iglesia católica, permitidme leer una página del ilustre 
Weiss. (2) 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS.-Fomcn/o Nacional, Revista de Ex-
portación. Año 1, n.° 1.—Valencia, septiembre de 1916. 
Memoria de los resultados obtenidos eu viajes y excavaciones prac-
(1) Arqueología y Bellas Artes. 
(L') Naturaleza y sobrenaturaleza. 
